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ESTÉ PÉÉIODICb 

SAI® TOjDAS lA S  TAjBJDES 

escepto  los boBiiKboS.

Se suscribe en Madrid /  cñ 
la librería de Cüesta ¿ cu 
la EstraÑjera , calle del Ca- 
balléru de Gracia i y  en 
la Cangrejera calle del Baño, 
núm. 11 i cuarló •bajo de lá 
derccíiá. Eh las proiincias en 
las principales librerías y ad-* 
ministracioucS de Correos

?

P R E C I O S

suseHîicioi'ï,
ün mesen Madrid, rs, tO 

En las provincias. . . .  t4  
ün triniesire. 40

Las reciamaCiones, comu­
nicados y anuncios se dirije 
rán francos de porte , y .sí 
insertarán á precios torivcn- 
cionales.

EL
D ÍA R IO  P O L líIC O -B Ü R L E S C O .,. . .  A L  N lA E l  DE L A S  AC TüA LE S  C IR C I'ASTAÁCIAS.

LIBERTAD DE IMPRENTA DE LOS PROGRE­
SISTAS.

Si alguna duda hubiera podido quedar de que 
fl objeto de la revolución de setiembre habiari 
sido solamente mezquiriós intereses personales, y 
en manera alguna los priricípíos políticos, lo que 
hoy está pasando respecto h la prensa acabaría 
de desvanecerla.
' O’uqábanse en otros tiempos nuestros adversa­
rios, cuando estaban en la oposición , como mi­
noría que eran , y que no han dejado de ser, 
de que se aspiraba á tiranizar el pensamiento', 
de que se qiieriá destruir la mas preciosa garan­
tía de jas libertades públicas, de que se ponían^ 
trabas á lo que la Constitución del estado ha de­
clarado libre cotiro el aire’ ,' y fuera,del alcance 
de toda prèvia censura; Cierto que no podían 
quejarse de la omnímoda libertad que entonces 
disfrütában, hasta para introducirse en el fiOgar 
doméstico , y hasta bajo las cortinas del tálamo 
nupcial, y ejue' si una vez el gobierno se atre­
vió á reprimir con un' cOedio estraordinario los 
desmanes de un periódico, fue apoyado por el 
.hombre que hoy está al frente del estado; pero 
la reVólúción que calumniaba hasta el porvenir 
ignorado dé los hombres, y de la situación ,■ la 
revolución qné en vez de culpas presentaba por 
cargos los recelos que á sabiendas forjaba , la- 
t'cvül'uciori que para júslificar , sus motines no 
hallaba antes, ni encnnlró de'spues otro plausible 
taotivo que eV de fingir que el gabinete ¿Titeiiía- 
ítf destruir las garantías constitucioiiales, y vol­
vernos al año de 1 4 ,‘ suponia también que el 
sistema' de fo's hombres monárquico-constitu'cio- 
nales disponía atentados contra la prensa', la 
pbensa, la PBENS'A itnRÉ! voto eterno, paladión 
sagrado, ídolo' inviolable de los hombres del

Pero he aqui que la prensa de estas victimad 
inermes é inofensivas turba con sus querellas el 
sosiego de los nuevos tiranos. lie  aqui que solo 
la relación de sus propios hechos les asusta y 
aterra, y que en la ceguedad dé su despecho 
ño se vuelven contra los hecbós mismbs, contra 
lá causa deplorable que los produce, y que los 

rao gritaban en fin después del nombre .de Isa-!j •'nuienta cada dia, sino contra la pluma que 
bel II, ¡Rejencia ífé s'il augusta madre! espone, contra la prensa que los censura. Helos'

¡Nombres prüfanadosl Nombres todos que a n - jj los inviolables, los infalibles, los omnipo- 
tes significaban algo! Todos en-el dia amargas ' lentes, los progresistas, los demócratas sobo- 
irrisiones, todos nombres de sarcasmo y de iro-;| c t̂^es no pudíendo tolerar después de algunos 
nía, algunos hasta Se subversion para los cjiléi <neses la libertad de la prensa, y pidiendo à voz

Por eso al alzarse facciosa y traidoraraente gri­
taron libertad de imprenta , como gritaron li­
bertades municipales, como gritaron constitu­
ción como gritaron libertad electoral, como 
gritaron moralidad pública ¡ cómo gritaróii iua- 
lilovilidad judicial, como gritaron crédito públi­
co, como gritaron, independencia nacional, co-

cumo gritos de guerra, y con el aparente fre­
nesí dé entusiasmados demagogos los pronuncia- 
bani Crédito, constitución, moralidad, indepen- !

en grito represión y leyes csccpcionales.
Vean nuestros lectores la sesión del Congreso 

de ayer, y vean lo (¡ne és para alguno la liber-
dencia ,■ tocio ha desaparecido', con e! gobierno imprenta. No se contenía un partido con
de Cristina, como si los labios de la revolución || Previa censura, no les salisf.ice querer juzg.ar 
tuvieran la negra májiá. de hacer morié ó obje- i 
los cuyo nombre adaman. Solo quedaba cómo
un restó de lo que había sido la ¡ireiísá, la pren­
sa sostenida en Madrid por la conciencia públi­
ca mas que por la voluntad del poder. En va­
no también en Setiembre se la quiso aherrojar 
con las cadenas de la tiranía demagógica: en va­
no la junta soberana desterró arbíiráriamcnte 
de Madrid á los redactores de un periódico, 
mas los que suponía podían serlo. Escritores es­
forzados hicieron frente á los coradinos anate­
mas, y'mantuvieron viva á duras penas y á po­
der de esfiicfzóS y couslaricia la facultad de pro­
fesar ¡as doctrinas vencidas, y dé narrar én to­
da su verdad al pueblo la crónica escandalosa 
de los vencedores; El público liizó justicia ai 
ánimo de los valerosos combatientes: la sensa­
tez dd j'urado respetó la escabrosa misión de 
los nuevos periódicos monárquicos, y no quiso 
ahogar del todo á las víctimas el derecho de 
quejarse.-

elloá mismos, algunos diputados del Congreso' 
á los redactores de los periódicos. Alli se le-J 
vanta una voz que grita qué se declare á la pren~ 
sa fuera de td ley.'

Esta petición podrá no tener sentido común,' 
podrá ser una atrocidad  ̂ pero sin embargo es 
lógica. ¡La prensa fuera de la ley! Solo á un pro-, 
gresista se le ó'cUrre tal es'presion y tal idea.

y  ¿quién sois vosotros, cnergúmenns qué tal 
decís, quien sois para c.o!ocar fuera déla ley á 
los- escritores, ni á cosa afgiina ? ¡ Fuera de la 
ley I Solo quien fuera superior á la ley puede ha-, 
cerlo , y n'o hay poder alguno á tanta altura. ¿De 
quién sino de la léy recibe el Congreso su exis­
tencia y las Cortes su poilcr? Fuera de la ley nq 
sois nada: fuera de la ley no hay poderes ni fa­
cultades , ñí derecfio.é-, ú? Corles, ni gobierno,- 
ni trono: fuera de la ley está el caos, el vacio, 
la muerte, la disolución soírnl;

Pero nos equivocamos: hay una cosá fuera de 
la ley: la revolución,- y vosotros éñ la revolución
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estáis. Por eso antes habíamos dicho quo érais 
lógicos, y lógicos sois.

Por eso habéis puesto fuera de la ley á la Re- 
jia tutela , y á la Règia morada. Por eso habéis 
puesto fuera de la ley á la relijlon y al clero. Por 
eso habéis puesto fuera de la ley al orden publico. 
Por eso habéis puesto fuera de la ley al crédito 
del Estado , y á la independencia nacional. Por eso 
queréis también poner fuera de la ley á la segu­
ridad individual, y á la libertad de la prensa. ¡ La 
prensa fuera de la leyl

Y si vuestros terrores se agravan , y los fan­
tasmas qne soñáis, os parecen realidades, pedid 
también que se ponga fuera de la ley al trono 
y después que se ponga fuera de la ley al pueblo.

O sino, yes mas sencillo, presentad un pro­
yecto de Zey que diga: Articulo unico. Dc^de la 
promulgación de esta íei/,la íei/no existe.

Pero de hecho ese arti.’ulo se ha promulgado 
en Madrid á l.° de setiembre de 1840.

Revista Estranjera.

Crisis inglesa. Nuestros aliados que en la con­
ducta esterior , mala para nosotros y en la in­
terior diestra para ellos, demuestran su capa­
cidad política y parlamentaria , están dando una 
buena prueba de esta última con motivo de ven­
cimiento sufrido en las elecciones por los torys. 
El ministerio actual no piensa abandonar su pues­
to, hasta tomar sus disposiciones para hacer fuerte 
oposición al que ha de reemplazarle; y este por 
su parte para neutralizarla aparenta ceder en las 
exigencias alejando á los torys mas exaltados. En. 
esta lucha parlamentaria admira la destreza de 
nuestros amigos.

Revista Nacional.

—
recclon general del ramo. Según dicen á un pe­
riódico de esta corte este empleado es uno de 
los mas acreditados y antiguos de España, y te 
le ha causado este vejamen á virtud de infor­
mes de sus enemigos interesados en su ruina y 
vilipendio. La marcha que el gobierno actual ha 
seguido con respecto à los empleados hace muy 
natural la verdad de esta aseveración. Traslado 
á Maese, y á otros que no son maese. Este so­
bre todos ha tenido una elección digna.... del 
mayor elojio, y eso que no ha pecado por ig­
norancia.

Persecución à la prensa. No es solo en Ma­
drid donde se nota esc vértigo de enemistad 
contra los escritores. En Barcelona, como en 
todas las provincias gozan de este derecho am­
pliamente los del partido dominante: los de! 
vencido están destituidos de tan noble facul­
tad. Léase lo que con este metivo dice entre 
otras cosas una hoja volante que en aquella ciu­
dad circula.

«Para que el público conozca que la libertad 
»de imprenta, tal como la entienden los redac- 
»tores del Constitucional de esta ciudad, no es 
»estensiva sino á un círculo de determinadas per- 
»son:S, léase la presente hoja á cuya impresión 
»han tenido que apelar los que en ella figuran 
»para dar publicidad <á unos escritos que según 
»la ley debieron aquellos insertar en sus colum- 
»nas. También vera el público la protección que 
»ciertas autoridades de Barcelona dispensan a 
»los ciudadanos que acuden á ellas para que les 
»hagan valer sus derechos, etc., etc.»

Asi va todo. De Sevilla dicen lo siguiente:
Personas fidedignas nos aseguran que ayer tar­

de uno de los guardas que fueron à registrar la 
casa de D. José García Dávila en calle Chjcar- 
reros, insultó á sn esposa con las palabras mas 
indecorosas, amenazíndola igualmente que á una 
sobrina joven de 19 años, con echarlas por ,a 
escalera abajo y haciendo demostración de pe 
garles con un palo que llevaba en la mano. He­
chos de esta naturaleza no admiten comentarios 
de ninguna especie : basta su narración.

Nosotros deci.mos mas. Este y otros atentados 
son una consecuencia necesaria de la indiferencia 
con que el gobierno mira los continuos escánda­
los,que se están cometiendo en todas partes. No 
hay hoy mas gobierno p'isible, en manos de los 
hombres que dominan, que el desorden, la diso­
lución social.

ñoras , acudieron varias gentes. El herido se 
mantuvo de pie largo rato con la mano sobre 
la llaga que brotaba un rio desangre, diciendo 
también: «3Je han asesinado.» Tuvo sin embar­
go, el suficiente valor para desnudarse sin ausi- 
io ageno y meterse en la cama,’ donde se le ad- 
ipinistraron los socorros del arte y espirituales 
La herida, aunque grave, dicen que no ofrece 
síntomas de peligro. Ignórase la causa que haya 
podido ocasionar tan bárbara y criminal acción.

Algunas íamilias se disponen para venirse á Va- 
Icneia á consecuencia de este suceso.

_ Uno de tantos escándalos Uno de los últimos 
dias del mes pasado, y cuando vários traficantes í 
en géneros de ilícito comercio estaban vendién-| 
dolos públicamente en el mercado de Tolosa apa- ! 
recio un gefe de carabineros con algunos caba- ! 
líos á aprender el contrabando. En el momento '
los vendedores envolvieron sus mercancías y lasj.su voz huyeron todas,* menos una que asusta- 
subieron al ayuntamiento, mientras insultando !| da quedó quieta. El carabinerj infáme la dispa- 
olros desaforadamente , y cargando con toda ;¡ ró un tifo, y la aporreó luego con la eol.ita del 
clase do armas á los dependientes de la Hacien- |j fusil, acabándola de matar, y con ella al infe- 
da los forzaron á huir, hiriendo de gravedad á ; liz fruto que llevaba en sus entrañas. ¡Qué horror!! 
uno , y disparando al comandante un tiro á boca ’

Crimen atroz. Parece que en un pueblo in­
mediato á Vigo un carabinero salió al encuen­
tro de unas raugeres que traficaban en sal. A

de jarro que no le dió por haber marrado la es- ! 
Copeta.

No es esta la única vez que la fuerza pública 
ha sjdo vilmente arrollada por criminales alboro­
tadores: veremos si es la primera que el gobier­
no actual castiga esta especie de atentados.

Captura. El célebre faccioso bandido el Tarda

Elecciones. Para las de un diputado por Bar­
celona en lugar del Sr. D. Gregorio Alvarez 
qne admitió un ascenso del gobierno en su car­
rera juridica, propone el Constitucional la reelec­
ción del mismo señor que tan buenos ratos nos 
ha dado én Id presente lejislatura, y tantos ma­
teriales para nuestros artículqs de sesiones, y pa-

____ , ra la metralla. Tendremos un placer en ver otra
de Ager (Cataluña) ha sido últimamente aprehen- ¡vez á nuestro buho en las. cabidades del corral 
dido, y es regular que pronto espíe sus atroces de Oriente, 
crímenes. En las inmediaciones del mismo punto !Avie t n imn ^  ̂ — í—— J í ' É .1existe una partida que es preciso, destruir á toda 
costa, sino se quiere que los infelices pueblos sean 
su víctima.

Elecciones. En Lérida se ha verificado el es- 
cnitinio general para un diputado á Córtes, ha­
biendo obtenido mayoría D. Joaquín Rasols, co­
ronel de artillería. Algunos progresistas están muy 
contentos porque ha recaído la elección en una 
persona decente.

Injusticias. El administrador de correos de 
Ziifra ha sido suspenso do su destino por la di- i

Atentados. Dice de Valencia lo siguiente: 
Anoche ocurrió en el Cañamelar un lance. Eran 

las die?, hora en que. la gente acostumbra to­
mar el fresco á las puertas de las'alquerías. H a- 
lláuase tranquilamente sentado conversando con 
su esposa y otra señora , D. Tomas Rico en la 
puerta, cuando so acercaron á él dos individuos 
con saraguel.es, mantas y gorros encarnados, y, 
deteniéndose un momento, sin duda para reco- I 
nocerle bien, uno de los cle,sconocidos le dió una || 
puñalada bajo ja tetilla izquierda, y l.nego eeha-|| 
ron á correr los dos agresores,, sin queso lo-¡i 
grase su aprehensión. A los alaridos de las se • **

COMPARACIONES.

Si quieres saber cnanto ífl limo
oye atento mis razones , ^ '

' y venlis lo que te quiero 
en oslas comparaciones.

. {Trovas de la Macarena.)

Todas ó las mas son odiosas, según saben muy 
•bien los aficionados á refranes, pero de odiosi- 
sima y aun de, atroz calificarémos nosotros la que 
algunos desalmados han querido hacer entre nues­
tro Regente Espartero y Napoleón. Bien cono­
cemos nosotros que los que tal dicen van á cie­
gas y sin datos, fundando su opinión tan solo 
en la oportuna traducción que hizo el primero 
del segundo para salir de apuro en una solem­
nidad ; pero no consideran que el cimiento do 
su comparación es flaco y pueril por muchas ra­
zones, entre las que solo citarémps para confusión 
de murmuradores-la de que bien puede una per­
sona que no es muy feliz en sus originales, echar 
mano del dicho de otro sin malicia y sin trascen­
dencia, y la de que si cualquier traductor de mala 
muerte que zurza á su manera para nuestros tea­
tros un drama, de Delavigne, de Vietor Hugo, 
de.Scribe‘ó de Damas hubiese por estehechode 
quedar comparado con estos escritores, la cota- 
paración á mas de odiosa seria incongruente, 
absurda y disparatada.

Pero eso que llaman opinión pública es un ca­
ballo desbocado que una vez emprendida su car­
rera en una dirección no hay á penas medio de 
pararle y de contenerle. Nosotros sin embargo 
vamos á intentarlo y á señalar las radicales dife­
rencias que aparecen entre ambos personagc.s, y 
quiera Dios, que asi nos sea dado contener la ma­
ledicencia y hacer callar la murmuración.

En primerlugar Napoleón empezó su carrera mi­
litar con la Victoria en Europa. Espartero con la 
derrota en Ainérica. El advenimiento al poder do 
Napoleón pu5o termino á una época de desorden 
para la Francia, el de Espartero concluyó en Es­
paña con el orden. El gobierno de Napoleón res­
tableció el crédito público en Francia . el de Es­
partero acaba con él en España, hallándose ac­
tualmente los fondos públicos,mas in baja que 
en los momentos mas calamitosos de la guerra 
civil. Napoleón restableció en Francia la religión 
católina , volvió al culto su esplendor y aseguró 
la manutención del clero : los agentes de Espar­
tero-quieren acabar con la religión católica, des­
truyen el culto y privan al clero de sus últimos 
."ecursos El gobierno de Napoleón l’.izo respetar 
.;1 nombre de la Francia en lodo el mundo, el 
de Espartero sufre con resignad o los iu-.ultos

hechos á España por ingleses, franceses y hasta 
por los Piamonteses, En tiempo de Napoleón se 
creó en Francia un gobierno, se regularizó la 
administración , se formaron los códigos etc. etc., 
en el de Espartero discute y legisla el actual Con­
greso de diputados. Napoleón aborrecía de muerte 
á la Inglaterra: Espartero se muere por obtener 
una sonrisa del gabinete de S. James. Napoleón 
era profundo matemático. Espartero suma con 
dificultad. Napoleón tenia una política propia. 
Espartero no tiene ninguna. Napoleón componía. 
Espartero traduce. Napoleón era entusiasta por 
las águilas, Espartero se muere por las gallinas. 
Napo’con en.fin era enemigo del fausto, yestia con 
suma seneillez y no llevaba mas condecoración 
que la cruz sencilla de la legión de honor. Espar­
tero tiene mas uniformes que ayudantes , y esta­
mos temiendo el dia que cae abrumado con tan­
to collar y tanta cruz.

Si después de manifestadas estas diferencias hay 
todavía quien insista en hacer comparaciones, con 
su pan se lo coma, que por nosotros no queda y 
sí por la terquedad de los que á semejanza de 
los ídolos tienen ojos y no ven, oidos y no oyen, 
manos y no palpan.

SESIONES DE AYER.
CONGRESO.

Las sesiones pasan ya desapercibidas ; nadie 
hace caso de ellas, nadie pregunta ya la que se 
ha hecho en el Congreso ; esta indiferencia, es­
te menosprecio del público es cien veces mas 
mortificante que el odio. ¡ Oh los diputados se 
darían con,un canto en los pechos por tal de

— 3—
que se hablase de ellos, aunque fuera para mal­
decirlos ; pero nada : el pueblo, ese pueblo á 
á quien tanto quieren, ese ingrato pueblo, ¡oh 
témpora, oh mores! no hace aprecio de ellos.

Solo el C.vNGiiEJO les permanece fiel, solo el 
Cangrejo I Pero para nosotros tenemos que al lle­
gar el carísimo lector á esta sección de' nuestro 
periódico, al leer este epígrafe: sesioees de a tér , 
vuelve la hoja algo mohíno y se mete de impro­
viso en la metralla. Porque todos los espectá­
culos cansan y fastidian: si diariamente dieran 
toros, llegarían dias en que ni un alma concur­
riese á la plaza.

Efectivamente, el salón dé máscaras de orien­
te ha perdido ya su chiste y su originalidad. 
Se empezó, con un gasto tan profuso de ridícu­
lo por una parte, y por otra con una ostenta­
ción tan desapoderada y aviesa de desprecio á 
las leyes, que en el dia si bien allí nada ha 
cambiado, ya ni lo uno nos hace gracia, ni lo 

i otro nos estremece.
Ayer por ejemplo: un par de horas de debate 

soporífero acerca de las indemnizaciones á losj 
pueblos que han sufrido perjuicios durante la 
guerra , asi como llegará dia en que se forme un 
proyecto de ley para indemnizar á toda España de 
las calamidades que la han hecho esperimentar 
los dichosos selembriStas. En ese mencionado 
debate no se hizo mas qne hablar, y es claro que 
el conde de las Navas no se quedaría corto. Des­
pués de ese rato de conversación soñolienta, se 
acabó de aprobar el proyecto. En seguida se con­
cedieron pensiones á ciertas viudas de otros tan­
tos militares y después vino una interpelación, 
como si digéramos el sainete.

El interpelante fue Iriarle, orador gallego, el 
cual lo seria famoso, si acertase á combinar fra­
ses y á hablar con espedicion. Su llamada inter-

EL CLÉRIGO FILOSOFO.

RoIUNCE con SEGUIDILL.VS A LA LEV DEL CULTO 
V CLERO.

«No doblarán campanas 
cuando yo muera, 
que ya anda Mendizabal 
tras las que quedan.

Y esto es tan cierto 
como quedarse en diebo 
mi presupuesto. »

Tal repelía á sus solas 
con tono de canto llano 
cierto clérigo en ayunas 
que asi divierte cuidados.

Hombre á quien hizo filósofo 
uno y otro desengaño, 
con desdeñosa sonrisa 
mira este siglo de enanos; 
y ni aun juzga que merece 
la indignación de los sábios 
tal arrogancia en pigmeos, 
tal orgullo en gusarapos.
, Y asi pasando las hojas 

de su vetusto breviario , 
asi esplica en seguidillas 
ya agenos, ya propios daños.

«No doy tres segovianos 
por este bulto,

pelacion estaba reducida á que el nuevo mariscal 
de campo elogiaba la flamante circular del ministro 
de la Guerra , y aseguraba que la revolución y el 
ejército estaban á partir un piñón, por mas que 
dijesen lo contrario los periódicos enemigos del 
actual desórden de cosas. Estos enemigos del ac­
tual desórden de cosas no sabemos quienes sean, 
puesto que los periódicos progresistas son ca­
balmente los que zahieren al que antes apelli­
daban valiente y sufrido ejército, y sino dígan­
lo los manifiestos de varios cuerpos. Pero no se­
ñor : los Cangrejos, los pobres Cangrejos tienen 
la culpa de todo lo que sucede, ellos que se es- 
tan metidos en un rincón, y que lo único que 
hacen es reírse al ver la marcha de los pro­
gresistas.

El general Serrano no estuvo mal, y por in­
cidencia tocó el lance de la calle del Príncipe, 
sentando cierta teoría de bofetones que nosotros 
aceptaríamos si hubiera sido desenvuelta á mas 
altura.

Pero Collantes, el diputado madrileño, pro­
clamó el estado salvage para la prensa, soste­
niendo que se debía prescindir de la ley y tra­
tarla no sabemos de qué manera. Su idea era 
indudablemente ó que el gobierno obrase con 
arbitrariedad respecto á ella, ó que las bandas 
del progreso y de la civilización lomasen á su 
cargo el negocio. Si uno de estos no fue su pen­
samiento , ignoramos cual pueda haber sido.

SENADO.

Mientras todas estas cosas pasaban en el otro 
cuerpo colcgislador, en el Senado los señores 
Seóane y Heros soltaban la lengua á propósito del 
general D. Francisco Narvaez, el cual [ba come- 

■ tido el gran crimen de enviar como Senador, 
una protesta desde París contra la determinación

si en el senado pasa 
la ley del culto.

No entró en mi cholla 
que hubiese tantos padres 
de misa y olla.

No van á aliviar pobres 
nuestros^ despojos, 
sino á que se enriquezcan 
dos ó tres lobos.
Los pueblos paguen, 
y si vemos un cuarto^ 
que me lo claven.
En orador ha -dicho 
que no es romano; 
pero, con su permiso, 
quiero dudarlo.
Lea la historia, 
y verá que hubo Brutos 
también en Roma.

Con tres cabos de vela. 
medio apagados 
nos dejaron en cueros 
los diputados.
Ley como ella 
solamente sin luces 
pudo ser hecha.

Nos dejó Mendizabal 
con agujeros,
y hoy nos ponen las cortes 
huecos por dentro.
Esto se llama 
haber sido ayer pitos 
y ser hoy flautas.

Y tu, sotana mia.

que ya debieras
ir á espantar gorriones
en una higuera;
no te me vayas,
que no me dan las cortes
para otra saya,

Presto no habrá en España 
quien cante misa, 
por mas que fuelles de órgano 

_sean nuestras tripas.
El daño es poco, 
que Mahamud no la oia 
y estaba gordo.

Aunque quiten las fiestas 
del almanaque, 
al cuatro 'de diciembrb 
no loque nadie: 
y aquesto es claro, 
que tiene santa Bárbara 
muchos tocayos.

Mientras haya un mendrugo 
y una sardina 
me reiré de esos hombres 
que asi deliran.
Y me consuela
que no siempre está el diablo
tras de la puerta.»

Aquesto dicho, el buen clérigo 
hizo su cama, acostóse, 
dió un soplo, apagó el candil, 
se santiguó, y buenas noches.

Biblioteca Regional de Madrid



de despojar de la tutela de S. M. y A. ala au­
gusta iìei.na madbe. Nuestros lectores no pued<n 
imaginar cuantos insultos se prodigaron.

Prósiguió despues la discusión acerca del pro­
yecto sobre, culto y clero : el 'Eusodicho general 
Seoane discurrió sobre la materia, , y el señor 
Ruiz de la Vega -brilló en un soberbio discurso, 
lleno de buenas doctrinas. Esta minoria del Se- 
iaado vale pbr cien mayorías del Congreso.

Tenemos que rectificar una equivocación que 
cometimos dias pasados cuando dijimos que Fray 
Gerundio echó á correr al vapularle el Sr. Prim, 
dejando abandonado su sombrero y bastón: esto 
es exaclo en cuanto al sombrero, pero no asi del 
■bastón,, pues este lo llevó consigo con mas valor 
que un .Cid. ¡Vaya, ¡bonito es él para abandonar 
el bastón! mucho mas que era el bastoncillo -de 
paseó.

—Después hemos sabido que no ha sido tatnpoco 
por falta de valor el recibir los palos sin decir 
esta boca es mia. Su paternidad gerundiana pa­
rece que ai descargarle lös garrotazos el Sr. Prim 
esperaba á que le dijese alguna mala razón ¡pero 
nada; él indicatOfio Prim pegaba y callaba y el 
Gerundio no encontraba en eso solo mérito bás­
tante p,■ira darse por entendido. ¡Ah! es muy pru­
dente el bueno de Gerundio!

•—Pi'fcis cosas han sido tan populares como 
los palos dados á la reverandídma persona, de 
Fray Gerundio ; de todas partes nos llegan con- 
gratiilaminis portan íatísto acontecimiento y los 
mismos malagueños remiten tambieií sus versi- 
tos. Vay.’T úna muestra de lós lie'Barcéloría.

No te sirvió detractor, 
sin talento ni agudeza 
manifestar la bajeza 
■de un miserable hablador.
Sacrificaste el honor ■
por miedo de algún .Jai>e(¡ue 
y palos llevaste en trueque, • 
sin valerte decir mo: 
no señor, no- he sido yo,

.fue mi lego Tirabeque.

— Continúa el chavacáno Gerundio ocujDándose 
de las mugeres; porque los hombres tienen una 
manera de arguir que ha divertido mucho alagado 
frailóte.

—Desdé que el chistoso fraile recibió el rosario 
de estacazos en la discursiva, discurre con mas 
ligereza y con mas gracia , y su fina sátira es 
mucho mas sazonada.

—Estamos en épocas de premios á tos bue­
nos y patrióticos, servicios. Luego que el Zapa­
tero SIMON tomó posesión de su cargo, espidió 
á Màlaga un estraordinario para que á 'la  mayor 
posible brevedad se presenten en palacio las 
célebres viudas de Tomares á servir varias pla­
zas de damas con que han sido agraciadas.

— I —  ,
duro no hacer nada para recobrar la Regencia
de una audiencia territorial.....  Es tan duro .>
¡Pobre señor OndOvillál

—Discutido en su totalidad el proyecto de 
ley sobre vinculaciones, y después de haber 
conferenciado 'el señor Ondovilla con los cam­
peones el buey Apis y Landero, el ex-rcgchtc 
de Granada tomó la palabra y apoyó el artícu­

lo 1.“ del proyecto. No en vano ñiudó de ban­
co nuestro equilibrista después del raótin de se­
tiembre.

—Elcx-regente no habló nada de dicho artí­
culo, pero cansó á su auditorio emrairao nue­
vamente de lleno en la totalidad ’&el ''proyélcft
y el presidente lo sufrió.....

v^Saben vds. porqué lo sufrió el Presidente?

Idei Zapatero, que ha rhanifestado Su firme pro-
pósito de 'penetrar cu la habitación que ocapau 

■ sin previo recado y sea cualquiera el estado en 
que las ‘ilíistrés huérfanas se encuentren. Es á 
cuaiito puede lleg<ár cFcinismo dé'una vieja re- 
VülUciOnafi.̂ A.

—Dos dias ha salido S. M. sin servidumbre 
según nos han diclTó, porque toda ha huido es­
pantada del zAPATEüo SíMO.x. ■En medio de sii 
desamparo, privada de la cOrnpañia de aque­
llas personas que lamieron nacer, la revolución 
lleva el'escándalo hasta .prohibirle toda com«- 
nicacion con su madre y éoh su aya y no D 
deja otro consuelo que la repugnante presencia 
del enemigo de su padre, cónvértido hoy en sa 
tutor.

I ndependéscIía nacionae.

No basta ya á nuestra generosa Wiada violar 
s ntes y-futuras, reconociendo en ellas facultadés ^^^s^ras costas, invadir nuestros phértos, arre- 
dictatcrialcs, de lo cual deducimos los Cangrejos , nuestros barcos, y zambullir los alcaides 
íj'uo dedúce Ondovilla-, que la revolución constitucionales. Esas soti 'fescasas salisfacciones
liembre hizo muy bien en arrancarle la regencia \ criado Tiriilas y ha querido que
de Granada. \comicnze á recibirlas mayores coíi el violente

' rapto de varias señoras y niños, cometido por 
' un vapor inglés en el puerto de Nerja.... no que­
remos continuar porque nos hierve la sangre, al 
ver la baja condescendencia, la coba'rde apatii 
del fàtuo r¿rz7/as y dé süs imbéciles satélites.

—El económico Z apatero Simón , si nial no nos 
informan, ha aumentado por de pronto dos suel­
dos en Palacio. El. de confesor qúe él señor pa­
triarca de las Indias no disfrutaba, y el de bi­
bliotecario, conferido él señor Vinúésa que sa­
be de memòria él libro dé las cuarehtti dioras.... 
Todo es economía.

Porque el equilibrista hizoda apología de la legi­
timidad de todas las revoluciones pasadas, pre- >

—Por todo lo cu.il y la confesión que hizo 
el equilibrista, reconociendo la'S'oberatífa del sar­
gento de la Granja y de los no sargentos de se­
tiembre, bien merece el pobre señor Ondovilla 
qiie lo indulte Tiberio II y le dé un buen pe­
dazo dél turrón revolucionario. ¿Estará vd. coá- 
lento énloiicés, señor Giidovdllaí

—Mister Piks y comparsa están dando conii- 
ñnas pruebas del am or, del entrañable cariño 
que profesan á la libertad de imprenta. Los de­
nunciadores íde oficio, á pesar de los desaires, 
que continuamente sufren de los jurados, porla 
injusticia, la mala fe y el insigue tino con qué 
denuncian, Mguen su noóle tarea , impulsados 
por los'hr.rríbrfes de conocida honradez, probidad 
y pàtriotismo.

—El primer equilibrista del Senado, el señor 
Ondovilla, es mucho sogeto. Va se vé, es tan

—Absuélvanse ó condénense, es preciso tener 
sienpre en juego ál picaro Cangrejo y al Hura­
cán , un par de denuncias. Animó fiscalete ññd, 
ánimo, gritan a 3uo Mister Pik y San José de 
Calasanz con acentos arrancados de lo íntimo del 
corazón.

«Cuando la prensa no pnede contenerse con' 
las leyes , es necesario echar mano de las ARMAS 
acudir a la FUERZA y no pararse en LEYES.» 
Palahras del boticario Céllantes)

—¡ Pueblos ! osos demócratas revolucionarios,' 
falsos apostóles de la legalidad, mentidos aman­
tes de la libertad de imprenta , quieren daros 
por JURADO las armas y  la ¡fuerza, ¡ Pueblos 1 
abrid los ojos y acabad de conocer á esos hom­
bres que con la libertad en los' lábios llevan en 
el corazón el despotismo y terror.

—La interpelación del Sr. íriá'r'té y la ciécular 
del desmemoriado Evaristo, manifiestan que los 
hombres del día tienen al ejercito..., ¿Cariño aca­
so? ¡Quia! muchísimo'miedo.

CONGRESO.

Sesión de hoy.

El ZAPATEftd Simón va dándo fiel cnmpli- 
micnto'á su noble cometido. S. M. y A. se en- 

I tuentran vigiladas con las intempestivas visitas

Abrióse á las doce con la lectura y aprobación 
del acta dé la anterior.

Pasaron á la edmisioh de actas la rciiuncia que 
presentan del cargo dé dipútados los Sées. Car­
rasco' y Jover.

Entróse én la orden del dia y se puso á dis­
cusión un diciártien de Coiiiisioú, proponiendo 
que se autorice á la Diputación provincial de Cas­
tellón de la Plana pa:a cobrar las' contribiicio- 
■nes atrasadas de aquella provincia y dedicarlas 
á obras de utilidad de ía ..miSina provincia.

Impugnó la totalidad el Sr. Sancho de la Fuen­
te fundándose en qué ó es justo qué la provincia 
déCaStelloñ, pague las conlribucio'nes atrasadas 
ó no, si es justo qué se "exijan deben exigirse y 
dedicarse á los gastos generales de la nación, y 
sino es justo que se exijan dedicarse á las obras 
de utilidad de la provincias

Contestóle el Sr. Temprado que aunque el 
Estado., no tiene derecho ya para exigir aquellas 
contribuciones, le tiene si lá provincia para que 
que sean igualados todos sus vecinos y mora­
dores

Otros varios señores diputados tomaron parte­
en la discusión y se pató en seguida á discutir 
el (iroyécto por artículos-

Se pUso á discusión el primero y quedaba im­
pugnándole el Señor Sánchez déla Fílente cuan­
do nos retiramos para ique entrase en prensa 
nuestro periódico.

m m m r n w M  u» » . i i . w n  uai.i . n  ■  ................^

Editor Hesponsable—̂ G. Caciupebo.

Ma d r id .
IMPRENTA PEL CANGREJO.
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